
pequeñez y pobreza de su ermita de Santa Eulalia, coloca-
da, como el pueblo, en un circo de peñas que llevan los
nombres de Peña Rodejo, Peña Lebeña, Ventosa y Ajero,
no podemos asegurar su cronología románica, porque
nada ha ofrecido que pueda encajarse en este estilo.
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CABAÑES

Cabañes se sitúa a 549 metros de altitud, en la margen izquierda del río Deva, frente a Santa
María de Lebeña, a unos cinco kilómetros de Tama, la capital municipal. Se accede a este pue-
blo de Cillorigo de Liébana por una carretera local, que se toma en Castro de la N-621, y sube
hacia Pendes y Cabañes. A la entrada de este núcleo de población se halla la iglesia parroquial
de San Juan Bautista.

Cabañes se documenta desde mediados del siglo X en el Cartulario del Monasterio de
Santa María de Piasca. En un documento del año 942 se citan varios pueblos y aldeas de Lié-
bana entre los que figura Cabañes. En escrituras del siglo XII, consta que Cabañes, junto a la
Hermida, Espinama y Cosgaya eran enclaves castellanos fronterizos con Asturias y con León. 

En el Becerro de las Behetrías (1352), se registra Cabannas como lugar solariego de don Tello,
a quien pagaba cada vasallo por infurción del solar y por martiniega.

El Catastro de Ensenada registra, en 1752, el “Concejo de Cabañes compuesto por los
barrios de Socueva, Trescoba y Pandueso. Todos juntos componen un concejo y son iguales
en sus términos y aprovechamientos sin diferencia”. Era población de señorío del Duque del
Infantado, a quien pagaban los vecinos los derechos de alcabalas y la martiniega, anualmen-
te. Se reseña, por otra parte, que en este concejo no había clérigo porque el cura párroco resi-
día en Pendes. 

Madoz en su Diccionario (1845-1850), cita como iglesia parroquial de Cabañes la de San
Juan Bautista, y añade “que por hallarse en estado bastante ruinoso ha sido abandonada, cele-
brándose en una ermita dedicada a Nuestra Señora de La Hera, que si bien es de poca capaci-
dad y no de muy buen aspecto, es más moderna y está más conservada que aquella; sírvela un
cura de presentación de los vecinos”.

Actualmente, la iglesia de San Juan Bautista está recuperada y muy transformada.
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CABAÑES, sí que puede afirmar que tuvo su iglesia
una fábrica románica, pues a pesar de que la que
ahora vemos parezca obra de los siglos XVII-XVIII,

conserva en su interior dos canecillos románicos que de

alguna parte tendrían que venir. Son muy toscos y gasta-
dos, con cabezas uno de animal y el otro humana. Restos
también de soportes de una fábrica románica, son dos
basas de columnas de tipo románico, una de ellas está

Iglesia de San Juan Bautista

Vista de la iglesia con la espadaña al fondo

Canecillo de cabeza animal Canecillo de cabeza humana



colocada sobre el dintel de la puerta románica del cemen-
terio adjunto, y la otra muestra claramente las lengüetas de
un tosco y grueso toro. También existe en el interior una
pila bautismal troncocónica que parece medieval, muy
tosca y sencilla y sin ninguna decoración. Cabecera rec-
tangular y nave son de la misma altura, estando la espada-
ña –de clara factura moderna– sobre el hastial occidental.
Los muros son de mampostería, sistema y material que se
utilizó prácticamente en todas las iglesias románicas leba-
niegas, pues hasta las más viejas y más ricas, como pudie-
ran ser Santo Toribio y Piasca, se construyen con este apa-
rejo. Sin embargo la espadaña, siguiendo también esta
misma tradición, lo hace en sillería, sistema que igualmen-
te utiliza en cornisas y vanos. Rodea a la iglesia, que se
sitúa al comienzo del pueblo, una pared de piedra que da
a los prados del norte que van descendiendo suavemente.
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COLIO

Pila bautismal

El pueblo de Colio se sitúa en un valle alto, en una ladera de la Sierra de Colio y junto al río
La Sorda o río Colio, que se precipita desde Peña Bermeja hacia el Deva, en las proximidades
de la ermita de San Francisco. En este impresionante paisaje montañoso de los Picos de Euro-
pa, de bosques de robles, hayas y castaños, y de prados y cultivos, se localiza la iglesia de San-
tiago, que en otro tiempo pudo haber sido la del antiguo monasterio de Colio.

Se accede por la CA-884 que parte de la N-621 en Tama, la capital del municipio de Cillo-
rigo de Liébana, de la que dista seis kilómetros, aproximadamente.

En el Cartulario de Santo Toribio de Liébana se documenta con profusión el lugar de Colio,
como Collo o Collio, y como Sanctus Iacobus su iglesia de Santiago; testimonios de vinculación
y pertenencia al citado monasterio lebaniego desde el siglo X. Son documentos que estudia y
analiza el profesor García Guinea (1979a). Del año 950, data la Carta de donación de la quin-
ta parte de todo lo que poseía Vistrilli a San Martín de Turieno y a su abad Opila, en Caecho,
en Casillas, en Vendejo, en Colio y en Potes. En el 952, Cesabo donaba a San Martín de Turie-
no cuanto poseía en Liébana y en Asturias, …et in Collio ipsam ecclesiam Sancti Iacobi ad integrum…
En el 964, se produce una nueva donación del quinto de sus propiedades a San Martín de Turie-




